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EL GRAN DESEO: Que los niños y las niñas 
reconozcan que la oración es el único medio para 
comunicarse con Dios en todo tiempo. 
  
PARA RECORDAR: “Dediquen siempre tiempo a 
la oración, y den gracias a Dios”. Colosenses 4:2 
(VLA).  
 
MECÁNICA INTRODUCTORIA: Presente a los 
niños y niñas, una lámina de dos personas que 
se están comunicando por teléfono.    Luego 
pregunte ¿Cómo podríamos comunicarnos con 
algunas personas que se encuentra muy lejos 
de nosotros, de tal manera que escuchen 
nuestra voz y nosotros escuchemos la de ellos? 
La respuesta correcta es, comunicándonos por 
medio del teléfono o el celular.   
 
CÁPSULA REFLEXIVA:  
(Teniendo un celular en la mano comience la 
cápsula reflexiva).   
Hoy vamos a aprender acerca de la oración.  Y 
¿Qué es la oración?  

1.  Es la comunión con Dios que consiste en 
alabanza, gratitud y súplica. 

2. La oración presupone la fe de que Dios 
existe, escucha y que premia a los que lo 
buscan. (Hebreos 11:6). 

 
En la Biblia encontramos muchos pasajes que 
nos hablan sobre la oración y los beneficios que 
obtenemos si utilizamos ésta herramienta tan 
importante.  Anteriormente mencionamos el 
teléfono o celular como una herramienta para 
comunicarnos con nuestros amigos o familiares 
que se encuentran muy lejos.  ¿Qué sucede 
cuando escuchamos la voz de nuestro familiar 

por teléfono o celular? O ¿Qué les sucede a 
ellos cuando escuchan nuestra voz? (de un 
tiempo para que los niños y niñas respondan); 
luego proceda con la cápsula reflexiva).  Lo 
mismo sucede cuando nos comunicamos con 
Dios por medio de la oración.  Dios nunca está 
lejos, él está muy cerca de nosotros, pero la 
herramienta que nos sirve para hablar con él es 
la oración. A Él le gusta que le hablemos, el 
corazón de Dios también se pone feliz cuando 
platicamos cada día con él. 
 
Para comunicarnos con Dios por medio de la 
oración es necesario tener la seguridad y la 
comprensión de que:   
 

I.  Dios existe (Hebreos 11:6)  
Lo primero que nos enseña Hebreos 11:6ª es que 
sin fe es imposible agradar a Dios.  A Dios no le 
gusta que no confiemos en él.  Si yo no confío 
que Dios existe y que él sea capaz de actuar en 
mi favor, entonces no le agrado.  Dios es real, 
Dios sí existe, él está allí para hacer todo lo que 
desee para nosotros conforme a su voluntad.  Tú 
puedes hablar con él a todas horas, en todo 
lugar, en toda circunstancia de tu vida, pero 
cuando hablas con él debes tener la seguridad de 
que él existe para ti y está allí para ti.  
 
Para comunicarnos con Dios por medio de la 
oración es necesario tener la seguridad y la 
comprensión de que: 
 

II.  Dios escucha y se interesa (Jeremías 
33:3)  

Un día, cuando el profeta Jeremías se 
encontraba preso.  En el patio de la cárcel le vino 



palabra de Jehová por segunda vez, y le dijo: 
“Llámame y te responderé.  Te haré conocer 
cosas maravillosas y misteriosas que nunca has 
conocido” (V.L.A).  ¿No es esto hermoso? ¡Claro 
que sí!  Jeremías necesitaba tanto escuchar esta 
instrucción de parte de Dios.  Cuando hablamos 
con Dios suceden muchas cosas, él nos escucha, 
pero nos da respuesta a las peticiones de nuestro 
corazón porque se interesa de nuestra 
necesidad.  Cuando estés alegre habla con Dios, 
cuando estés triste habla con Dios, cuando estés 
con problemas habla con Dios, cuando estés 
preocupado por alguna situación en casa habla 
con Dios; él te escucha. pero…lo maravilloso de 
todo esto es que no necesitas de un teléfono o 
móvil, al cual tienes que ponerle saldo y si no 
tienes dinero no se lo pones y no puedes hablar.  
Todo el tiempo puedes hacerlo de manera gratis; 
eso sí, tienes que esforzarte para buscarle.  
Levántate temprano para hablar con él, antes de 
acostarte habla con él, cuando vayas a hacer un 
mandado habla con él, cuando estés en la 
escuela habla con él. 
 
Para comunicarnos con Dios por medio de la 
oración es necesario tener la seguridad y la 
comprensión de que: 
 

III.  Dios premia a los que lo buscan 
(Hebreos 11:6b)  

(Pregunte a los niños y niñas) ¿A cuántos les 
gusta recibir premios cuando hacen algo bueno? 
(espere que los niños respondan) y luego 
continúe.  ¡Sin duda que a todos y a todas! A 
veces nuestros padres nos prometen que si 
ganamos el grado entonces nos darán un 
obsequio.  ¿Cuál obsequio podría ser? (espere 
que respondan).  Dios es nuestro Padre, nuestro 
amigo, el que no solamente nos escucha sino 
también nos premia por medio de sus promesas. 
La segunda parte de Jeremías 33:3 dice: “…y te 
enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no 
conoces”.  Tenemos a un Dios grande, que nos 
muestra cosas grandes, tenemos a un Dios 

maravilloso que lo conoce todo y nos muestra 
aquello que todavía no conocemos; pero esto 
ocurre cuando hablamos con él con fe, con 
seguridad de que él nos oye. Esa es la oración, la 
comunicación estrecha y directa con nuestro 
mejor amigo el cual es Dios. Pero recuerda lo 
hacemos con seguridad, con fe, no dudando de 
que él nos escucha, se interesa por nosotros y 
nos premia. 
 
Conclusión: Ahora ya conoces sobre el 
significado de la oración.  Ya sabes que, con ello, 
puedes dirigirte a Dios todos los días de tu vida.  
Sabes que él existe, sabes que él te escucha y se 
interesa por ti y que él te premia cuando le 
buscas.  Hazlo siempre con disposición en tu 
corazón y verás la mano de Dios actuando en ti y 
en tus necesidades. 
 
CERRAMOS LOS OJITOS PARA ORAR: 
Señor Jesús:  

• Te doy gracias por ésta gran herramienta 
de la oración, gracias porque por medio 
de ella yo pueblo hablar contigo y puedo 
contarte cuando estoy contento (a), 
cuando estoy triste, cuando estoy 
enfermo (a), cuando desayuno, almuerzo 
y ceno.   

• Ahora comprendo que tú existes, me 
escuchas y te interesas por mí y que me 
premias cuando te busco. Ayúdame a 
hacerlo en todo momento de mi vida.  En 
el nombre de Jesús amén. 

 
DECIMOS ADIÓS: De un tiempo y provea los 
materiales necesarios para que los niños y las 
niñas, con material de reciclaje elaboren un 
teléfono; éste les recordará que deben hablar 
con Dios cada día. Escriba el pasaje para recordar 
detrás del teléfono.  
 



 

 
 
 
 

 
 
 


